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RESUMEN: La globalidad imprimida al mundo educativo mediante las tecnologías de la información 
y la comunicación (TIC) exige sensibilizar, capacitar y actualizar al profesorado en el uso adecuado 
de tales herramientas en su ejercicio docente. La enseñanza del Derecho Financiero y Tributario y, en 
particular, la metodología para evaluar los conocimientos adquiridos por los alumnos debe ser objeto 
de innovación y mejora al hilo del proceso de Convergencia europea, donde adquiere un significativo 
papel al convertirse en uno de los pilares del nuevo paradigma educativo. 
En el presente trabajo se propone un nuevo modelo de evaluación orientada a la formación por compe-
tencias, en el que la utilización del Campus virtual permite tanto la autoevaluación o coevaluación de 
objetivos y trabajo individual o grupal, cuanto la realización de exposiciones, supuestos prácticos y demás 
pruebas escritas a evaluar por uno o varios docentes. Pese a tratarse todavía de una fase experimental, la 
paulatina concreción en los Planes de estudio y guías docentes de las competencias y habilidades respecto 
a los procesos de aprendizaje, posibilitan que avancemos ya un primer diseño del proceso evaluativo en 
esta materia, con vistas a reflexionar sobre los efectos de su implantación en los cursos venideros. 
PALABRAS CLAVE: Docencia universitaria, profesorado, educación superior, evaluación, competen-
cia evaluadora, evaluación del aprendizaje. 
l. PLANTEAMIENTO: LAS TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN Y LA 
COMUNICACIÓN EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR 
Es de todos sabido, que el modelo universitario propuesto por el Espacio Europeo de 
Educación Superior (en adelante, EEES) impulsa la reorganización del sistema de ensefian-
za superior al objeto de conformar un sistema común europeo, que deberá implantarse de 
modo efectivo en un futuro inminente. La armonización europea implica una serie de cam-
bios en la misión que está llamada a cumplir la Universidad que, debiendo acompasarse a los 
tiempos, ha de ser formativa, educadora y capaz de crear profesionales competentes, cultos, 
reflexivos, críticos y con capacidad de adaptación. Con el EEES no hablamos ya de la Univer-
sidad de ensefiar, sino de la Universidad de aprender y asistimos, igualmente, a una variación 
en cuanto a los procesos de información, por cuanto el acento se pone a partir de ahora en 
los resultados del aprendizaje (output), más que en el suministro de información (input). En 
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este sentido, las capacidades y destrezas que persigue el proceso de Convergencia europea no 
pueden desarrollarse con garantías de éxito si los profesores se hallan andados en una meto-
dología tradicional y los alumnos no asumen un papel activo en su proceso de aprendizaje. 
Por otra parte, la presencia de las tecnologías de la información y la comunicación (en adelante, 
TIC) y su uso extensivo y cada vez más integrado constituye, de manera incuestionable, una de las 
principales características y factor de cambio de nuestra era. La «sociedad de la información» com-
porta nuevos retos, también en el contexto educativo, a los que el uso de las TIC tanto por parte del 
profesorado como de los discentes intenta dar respuesta, con el fin de fortalecer el desarrollo de la 
educación. La inmaterialidad (posibilidad de digitalización), la inmediatez y la interactividad se pre-
sentan como los rasgos definitorios de estos nuevos cauces de información y comunicación, que posi-
bilitan la creación de comunidades virtuales que actúan en el ciberespacio formando parte de una red, 
a través de una comunicación (sincrónica o asincrónica), persona-persona o persona-grupo. 
Los aspectos positivos derivados de la aplicación de las TIC al mundo educativo son 
numerosos. Desde el punto de vista del estudiante, las ventajas contrastadas se concretan 
principalmente en: la mejora de la calidad del aprendizaje; la optimización del aprendizaje: 
simultáneamente se asimila otro tipo de aprendizajes; el acceso a la enseñanza para todos los 
alumnos, sin perjuicio de la distancia, trabajo, etc; el papel activo del alumno; el carácter 
protagónico del alumno, como ca-responsable de su propio proceso formativo; la instrucción 
más personalizada de cada alumno; la participación meditada, merced a la posibilidad de 
trabajar ojjline; así como la adaptación del estudio a su horario personal. 
A nivel institucional, se ha constatado la eficiencia en la institución educativa como 
consecuencia del avance tecnológico, dado que se amplía la oferta de formación a aquellas 
personas que no pueden acceder a las clases presenciales y, a su vez, se incentiva el perfil 
docente-investigador del profesor universitario, en la medida en que puede invertir mayor 
tiempo en la elaboración de un mejor diseño curricular y en la investigación. 
No desconocemos, sin embargo, los inconvenientes que a priori se predican de estos me-
dios de información y comunicación, como pueden ser su acceso desigual por parte de la pobla-
ción, la falta de estandarización de los equipos multimedia, los fallos técnicos y, en ocasiones, la 
lentitud de la comunicación, que puede por ello resultar desmotivadora, el menor contacto per-
sonal entre profesor y alumno en comparación con las clases presenciales y, sin duda, el mayor 
esfuerzo de responsabilidad y disciplina que ha de desplegar el estudiante universitario en este 
sistema. Con todo, estimamos que el uso de estas tecnologías, impuesto ya en otros sectores de 
nuestra sociedad, se reputa idóneo y necesario en el campo educativo donde, al hilo del proceso 
de Convergencia europea, el aumento de los conocimientos y la demanda de una educación de 
alto nivel, constantemente actualizada, se convierten en una exigencia permanente. 
2. NECESARIA INNOVACIÓN Y MEJORA DE LA ACTIVIDAD EVALUADORA EN 
EL ÁMBITO DE LA DOCENCIA EN DERECHO 
Atendido el notable esfuerzo, tanto económico como de dedicación de los profesores, 
que están haciendo las universidades de todo el mundo -especialmente en el marco del 
Técnicas de evaluación del aprendizaje en derecho financiero y tributario adaptadas al espacio... 211 
EEES- para adaptar sus enseñanzas a las TIC, lógico resulta que dicho planteamiento se 
proyecte también sobre la evaluación, concebida como uno de los pilares basilares del nuevo 
paradigma educativo. 
La experiencia acumulada durante el curso 2009-2010, como miembro de la Red de 
investigación en docencia respecto al nuevo Grado en Derecho, a implantar en la Universi-
dad de Alicante a partir del curso académico 2010-2011, me ha permitido reflexionar sobre 
la conveniencia de implementar el uso de las TIC en la actividad evaluadora de las compe-
tencias a adquirir por los estudiantes en Derecho Financiero y Tributario, sin perjuicio de 
hallarnos todavía, como es obvio, en una fase de tránsito, que sólo en un momento ulterior 
nos permitirá experimentar el mayor o menor éxito real del presente proyecto. 
Partiendo de este status quo, el primer paso para elaborar una propuesta que merezca la 
pena experimentar y comparar con otras opciones posibles, consiste en identificar las princi-
pales carencias o puntos débiles detectados en el proceso evaluador, con el ánimo de alcanzar 
una mejor evaluación orientada al fomento de la calidad tanto de la formación del estudiante, 
como del propio ejercicio docente. En este sentido, tres son los aspectos perfectibles (Martí-
nez Almira y Vera Muñoz 2009: 272) que se han considerado motivadores de la reforma de 
la actual metodología evaluativa: 
l. Necesidad de adecuar la evaluación al método docente, mediante la determinación del 
valor y repercusión de los trabajos realizados, acordes con las competencias y habilida-
des del alumno. 
2. Conveniencia de determinar con criterios específicos la evaluación del rendimiento du-
rante el proceso de aprendizaje, a partir de los materiales facilitados a los estudiantes en 
el Campus virtual de la Universidad de Alicante. 
3. Necesidad de concienciar al alumno sobre la importancia del carácter sumativo y forma-
tivo de la evaluación, como parte integrante del proceso de aprendizaje. 
Concebida la evaluación como el conjunto de actividades organizadas en un proceso 
sistemático de recogida, análisis e interpretación de la información, con la finalidad de emi-
tir un juicio en función de unos criterios previamente establecidos, cabe precisar que dicha 
estrategia evaluadora ha de ser coherente con el enfoque metodológico y con los objetivos de 
aprendizaje definidos. Por otro lado, la interpretación que los docentes hagamos de la evalua-
ción afecta de manera directa al proceso de aprendizaje y, en particular, al rol que adoptarán 
los alumnos ante un determinado planteamiento evaluativo. Teniendo, pues, en cuenta su 
significativa trascendencia y el hecho de que el concepto de evaluación pueda adoptar dife-
rentes perspectivas en el terreno educativo, consideramos que este componente curricular 
debería erigirse en uno de los temas de reflexión prioritarios por parte del profesorado. 
En esta linea, frente a un enfoque de la evaluación de carácter exclusivamente sumativo, 
que tiene como prioridad básica la selección y la gratificación o sanción, también es posible 
aplicar un modelo evaluativo formativo, más encaminado a la función acreditadora y que 
contempla la evaluación como instrumento reorientador del proceso formativo (Trillo Alon-
so 2004). En consonancia con la evaluación por competencias que se pretende instaurar, lo 
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deseable consistiría en implementar un sistema de evaluación integrador de ambos caracteres 
(sumativo y formativo), o bien un sistema de evaluación formativa, en el que el estudiante 
consiguiera aproximarse a ésta con capacidad metacognitiva para analizar los propios proce-
sos de aprendizaje (Monereo y Pozo 2003). 
Pese a ello, la realidad práctica nos permite afirmar, sin ánimo de generalización, que si 
bien existe un alto grado de concienciación entre el personal docente sobre la trascendencia 
de una buena planificación y diseño de la evaluación, así como sobre la necesidad de mejorar 
y adaptar ésta al nuevo marco de enseñanza europeo, se sigue percibiendo una baja predispo-
sición del profesorado universitario en cuanto a la participación del alumnado en el proceso 
evaluador (Rodríguez Gómez, G. et al. 2010). Por lo que concierne a la enseñanza del Dere-
cho1, en particular, la mayoría de los profesores sabemos poco de evaluación y ello repercute 
de manera evidente en nuestra práctica docente. Y es precisamente en este punto donde el 
estímulo a la utilización de las TIC cobra un papel fundamental, como vía para facilitar la 
puesta en práctica de los nuevos modelos de evaluación. 
En efecto, se comprueba que los profesores tienden a valorar más positivamente todas 
aquellas tareas con las que están más familiarizados, como por ejemplo «definir y dar a co-
nocer los objetivos, estándares y criterios de evaluación», concediendo menos importancia 
a aquéllas menos conocidas y cuya implementación favorecen las nuevas tecnologías, como 
pueden ser «favorecer la participación de los estudiantes a través de la co-evaluación», «acor-
dar y consensuar los procedimientos de calificación» y «favorecer la participación de los estu-
diantes en el diseño de la evaluación» (Rodríguez Gómez et al. 2010), sin duda mucho más 
difíciles de aplicar sin la presencia de las TIC. 
Adicionalmente, existen otros argumentos favorables a la incorporación de nuevas téc-
nicas evaluativas, que conllevarían potenciar el uso de las TIC en el entorno educativo y, 
ciñéndonos al caso que nos ocupa, en el ámbito de la enseñanza del Derecho2• Así pues, dada 
la responsabilidad del docente, no sólo como transmisor de conocimientos sino también 
como formador de profesionales de alto nivel, consideramos que aquél ha de descubrir en 
sus alumnos las respectivas potencialidades, al objeto de fomentarlas y canalizarlas de for-
ma adecuada, a través del trabajo autónomo o en grupo, tanto dentro como fuera del aula 
(Martínez Almira y Vera Muñoz 2009: 722). Asimismo, la implantación de nuevos métodos 
de evaluación merced a las TIC, permitirá ir depurando el sistema y el programa por lo que 
Una reflexión más amplia y profunda puede encontrarse en: Quintero Olivares, G. (2010): <<La ense-
ñanza del Derecho en la encrucijada. Derecho académico, docencia universitaria y mundo profesional>>, 
Civitas-1homson Reuters. Asimismo: Pérez Lledó, J.A. (2003): «Teoría y práctica de la enseñanza del 
Derecho», en: Laporta San Miguel, R (Coord.).: «La enseñanza del Derecho», Universidad Autónoma 
de Madrid-Boletín Oficial del Estado, pp.l97 y ss; y, «La enseñanza del Derecho: dos modelos y una 
propuesta», en prensa. 
2 Sobre la docencia virtual del Derecho, véase: VVAA (2006): «Enseñar Derecho en la red. Un paso 
adelante en la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior>>, Bosch, Barcelona. 
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respecta a aspectos que no aportan las competencias esperadas por el alumnado y, por último, 
posibilitará la determinación acerca del carácter más o menos óptimo de los recursos puestos 
a disposición del proceso de aprendizaje3 (Vera Muñoz y MartÍnez Almira 2006). 
Por todo ello, estimamos muy conveniente el uso pedagógico de la infraestructura tecno-
lógica en el ámbito de la educación, toda vez que las TIC en general y, en concreto, el Campus 
virtual de la Universidad de Alicante ofrece al profesor múltiples posibilidades para acometer 
de modo eficaz y eficiente la actividad evaluadora, mediante la realización de distintas pruebas, 
y sin desdeñar la relevancia que los procesos de feedback comportan para la correcta adecuación 
del aprendizaje en competencias y el desarrollo de las habilidades básicas exigidas en la vida 
profesional. No desconocemos, empero, las dificultades y posibles efectos negativos que implica 
la apuesta por estos nuevos sistemas de evaluación a través de las TIC, todo un reto para los 
profesores universitarios, habida cuenta del cambio de actitud que ello supone. 
3. PROPUESTA METODOLÓGICA DE EVALUACIÓN DE COMPETENCIAS EN 
DERECHO FINANCIERO Y TRIBUTARIO 
Con carácter previo a la elaboración de la citada propuesta, deberíamos responder -en 
buena lógica- al interrogante de ¿por qué evaluar? Como postulaba D'Ors (D'Ors 1980: 
29), el deber de examinar a los alumnos es algo añadido respecto de la docencia universitaria, 
que deriva de la carga que la sociedad ha impuesto a la Universidad de acreditar el conoci-
miento de los que pretenden ejercer determinadas profesiones. Pero esto no es más que una 
opción social y no es propiamente característico de lo universitario, cuyo papel fundamental 
es constituir un foco de saber y libertad que irrigue a la sociedad. Seguramente sea ésta, de 
todas formas, la cuestión más delicada y compleja, a la vista de los dos tipos de respuesta 
posibles: l. Una primera opción enmarcada en el contexto del eficientismo y el rendimiento; 
2. O bien una segunda que la entiende como un proceso valorativo, que comporta una im-
plicación subjetiva y tiene en cuenta la preservación de la coherencia del conjunto de la tarea 
de enseñanza-aprendizaje y las finalidades educativas, desde la transparencia y la equidad 
(Beltrán y Rodríguez 2004). 
Siendo partidarios de este último enfoque, hemos puesto asimismo de relieve nuestra 
preferencia por un modelo de evaluación sumativo y formativo, o formativo en exclusiva, lo 
que respondería a la pregunta de ¿para qué se evalúa?4 De acuerdo con la concepción a la que 
3 Una propuesta ya testada en el ámbito jurídico puede consultarse en: Izquierdo Carrasco, M. (2010): 
«Experiencia en nuevos modelos de evaluación del alumnado», en: VVAA: «Innovación docente en las 
titulaciones de Derecho y ADE>>, Facultad de Derecho- Universidad de Córdoba, pp. 85 y ss. 
4 Examinar y calificar «no son actos de importancia menor que llegan con el fin de las clases, sino aspec-
tos muy poderosos de la educación que ejercen una influencia enorme en todo el proceso de ayudar y 
animar a los estudiantes a aprenden>. Esta estrategia de innovación docente, que ya se está implantan-
do en el mundo pedagógico, recibe la denominación de Reforming schools by reforming asessment 
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nos adscribimos, al ser la evaluación preferentemente formativa, el estudiante también debe 
aprender a partir de la evaluación (Delgado García 2006: 55). 
Avanzando un paso más, nos encontraríamos ante el interrogante de qué evaluar, cuya 
respuesta admite básicamente dos perspectivas: l. Desde un posicionamiento cerrado, la eva-
luación se centraría sólo en los resultados de aprendizaje conseguidos por los alumnos, de modo 
que suele haber una coincidencia entre evaluar resultados de aprendizaje y la adquisición de 
conocimientos de tipo conceptual (hechos, conceptos, principios); 2. Por el contrario, desde 
un prisma más amplio, la evaluación contemplaría el conjunto de elementos intervinientes en 
el proceso formativo, lo que se traduce en valorar no sólo los conocimientos conceptuales, sino 
también los de carácter procedimental y actitudinal, en coherencia con los objetivos planteados, 
En este orden de cosas, cuestionaríamos también la visión tradicional según la cual la 
responsabilidad de evaluar corresponde exclusivamente al profesorado, considerando antes 
bien la idoneidad de una evaluación compartida entre profesores y discentes, de forma que 
daríamos participación a estos últimos tanto en la definición de los objetivos -que, a su vez, 
servirían también para determinar los criterios de evaluación-, como en la puesta en práctica 
de procedimientos tendentes a la auto-evaluación y a la ca-evaluación. Si en la clase los estu-
diantes no tienen la oportunidad de aprender a autoevaluarse, porque sólo evalúa el profesor, 
difícilmente podrán aquéllos desarrollar la capacidad de autonomizarse a la hora de aprender. 
De ahí la conveniencia de enseñar a los alumnos a autoevaluarse para poder implementar 
nuevas actuaciones de mejora. Con ello respondemos a la pregunta, que necesariamente cabe 
formularse, acerca de quién evalúa. 
Clarificado cuanto antecede, el punto siguiente consistiría en establecer las estrategias 
evaluadoras, o lo que es igual, la determinación de cómo evaluar. Puesto que nos hemos de-
cantado por un modelo evaluativo abierto, la importancia que cobran los diferentes momen-
tos de este proceso instan a la utilización de un conjunto de instrumentos a lo largo de todo el 
proceso formativo y no sólo en el momento final del mismo, como hasta la fecha venía siendo 
habitual. Se evitaría de esta manera la constatación de un posible fracaso al final del proce-
so, cuando ya poco se puede hacer por corregir y mejorar. El elevado número de alumnos 
existente en la actualidad en las aulas universitarias dificulta, sin duda, la aplicación práctica 
del mencionado sistema. Con todo, conviene no olvidar que «evaluación continuada» no 
siempre es sinónimo de «calificación continuada», sino más bien de recogida de información 
constante durante todo el proceso de aprendizaje, lo cual, se ha de reconocer, ya resulta de 
por sí problemático en la docencia con ratios numerosas. 
y parte de la premisa de que un buen sistema de evaluación asegurará una asimilación relevante de 
la asignatura. Bain, K. (2005): «Lo que hacen los mejores profesores universitarios>>, Publicaciones 
de la Universidad de Valencia, p.167; Gofii Zabala, J.M. (2005): «El Espacio Europeo de Educación 
Superior, un reto para la universidad», Octaedro-Institut de Ciencies de l'Educació, Barcelona, p.l5 5; 
López Álvarez, L.F. (2009): <<Métodos de evaluación», en: Rodríguez-Arana Mufioz, J. y Palomino 
Lozano, R. (Dir.): «Ensefiar Derecho en el siglo XXI. Una guía práctica sobre el Grado en Derecho», 
Aranzadi-1homson Reuters, p.355. 
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Como es obvio, no todos los contenidos pueden evaluarse con instrumentos idénticos 
sino que, atendida su distinta naturaleza (conceptual, procedimental o actitudinal), habrán 
de utilizarse técnicas de evaluación de tipología diferenciada en cada caso. Igualmente, las 
estrategias evaluadoras pueden variar en función de la metodología que se implemente, ya 
sea en el aula o fuera de ella. 
Antes de diseñar una propuesta metodológica de evaluación de una materia, deviene asi-
mismo necesario concretar el aspecto de cuándo evaluar. Dos posibles modelos tienen cabida 
en este ámbito, enlazando con la reflexión del apartado anterior: l. El sistema finalista centra 
su atención en el momento final del proceso formativo; 2. Mientras que el modelo procesual 
contemplaría tres tipos de evaluación con funciones diversas, a saber: a) Evaluación inicial o 
diagnóstica: orientada a recabar información sobre los conocimientos y habilidades previas de 
los alumnos sobre la materia. Esta evaluación sería de utilidad tanto para los profesores como 
para los propios estudiantes, en el entendimiento de que éstos estarían activando los conoci-
mientos que ya poseen sobre el particular para poder elaborar, sobre éstos, los nuevos; b) Evalua-
ción formativa: concretada en un continuo análisis del proceso de aprendizaje, con la finalidad 
de comprobar la adecuación de los instrumentos empleados o, en caso contrario, modificarlos 
por otros nuevos (Cubero 1989); e) Evaluación final: dirigida a conocer el grado en el que cada 
alumno ha alcanzado los objetivos previstos. Huelga indicar que es este último modelo evalua-
dor el que asume el EEES como idóneo para la consecución de los fines que se propone. 
Tomando en consideración las premisas anteriores, un importante aspecto de debate en-
tre el profesorado a la hora de elaborar la guía docente radica, precisamente, en consensuar el 
enfoque que se desea imprimir a la evaluación en el contexto de cada asignatura y titulación. 
Con independencia de cuál sea el signo que adopte dicho enfoque evaluador, se ha considera-
do que toda guía docente debería contener los siguientes elementos relativos a la evaluación: 
l. Criterios de evaluación y calificación: constituidos por unos indicadores que permitieran 
inferir la adquisición de las competencias por parte de los estudiantes, y que tendrían como 
referente fundamental los objetivos explicitados también en la guía docente de la asignatura. 
En esta línea, sería deseable que tales criterios se complementaran con una ponderación de 
su peso relativo, habitualmente traducido en porcentajes; 2. Instrumentos de evaluación: 
consistiría en señalar las diferentes actividades de evaluación a realizar, teniendo presente la 
adquisición de los objetivos. 
Efectuadas las consideraciones que anteceden y, partiendo de que la finalidad del proce-
so de Convergencia europea no es sino optimizar el aprendizaje de los estudiantes, nuestra in-
tención es formular a través de estas líneas una modelización de procedimiento de evaluación 
posible en Derecho Financiero y Tributario5, plasmando de esta forma sobre la disciplina a la 
que como docentes nos dedicamos, la lógica anterior del proceso evaluativo propuesto. 
5 A modo de guía, puede consultarse la documentaci6n de las sucesivas Jornadas metodol6gicas «Jaime 
García Afioveros» sobre la metodología académica y la enseñanza del Derecho Financiero y Tributario, 
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En este sentido, la normativa de la Universidad de Alicante relativa a la implantación 
de títulos de Grado (artículo 16.1.f), establece que los nuevos planes de estudios requieren 
el sistema de evaluación continua. Por tanto, dado que el alumno debe adquirir parte de las 
competencias como consecuencia del desarrollo de la actividad docente planificadora, en 
aquellos casos en los que haya una prueba final su aportación a la calificación no excederá del 
50% de la nota final. 
Conforme a las directrices precedentes, nos decantamos por un modelo evaluador plural, 
integrado por una evaluación inicial de los conocimientos que sobre el Derecho Financiero 
y Tributario poseen ya los alumnos y que tendría un doble objetivo: adecuar la planificación 
y servir de base para construir nuevos conocimientos. A ésta seguida una evaluación forma-
tiva, presente durante todo el proceso de aprendizaje y constituida por diferentes pruebas 
intermedias y, por último, se efectuaría una evaluación global, que no tendría sin embargo 
carácter final, debiendo a nuestro juicio continuar el proceso evaluador tras la corrección por 
parte del profesor, con sendas fases dedicadas a reelaborar, revisar y, a resultas de todo ello, 
calificar. Ciertamente, el examen (final) suele ser un instrumento bastante cómodo y fiable 
para el docente del Derecho a la hora de calificar, pero cabe advertir que el mismo no tiene 
capacidad suficiente para evaluar la consecución de componentes competenciales, tales como 
las habilidades, destrezas, actitudes y valores y, si éstos presentan relevancia en la asignatura, 
como sucede por ejemplo en la parte del Derecho Financiero y Tributario dedicada a los 
procedimientos tributarios, los criterios de calificación los deberán contemplar a través del 
uso de herramientas más adecuadas. 
El despliegue de evaluaciones continuadas (Franquet Sugrañes y Marques i Banqué 
2005), y no sólo finales, posibilita la identificación de los errores y lagunas como medio para 
corregir y mejorar el proceso de aprendizaje, lo que en definitiva no redunda sino en la opti-
mización de los resultados finales. La conveniencia de fomentar actividades autoevaluativas y 
heteroevaluativas con vistas a desarrollar la capacidad de autorregulación de los aprendizajes 
por parte de los estudiantes nos lleva a sugerir la siguiente modalidad de proceso evaluador 
en nuestra disciplina: 
l. Autoevaluación. 
Con el ánimo de concienciar al alumno de que dispone de un medio para conocer sus 
capacidades y la consecución o no de los objetivos fijados. Entendemos que constituye 
una buena fórmula para reflexionar sobre cómo seguir orientando el proceso de apren-
dizaje, de manera responsable y comprometida (Martínez Almira y Vera Muñoz 2009: 
724). Este primer método de evaluación podría llevarse a la práctica mediante la cum-
plimentación por parte de los alumnos de diversos tests, puestos a su disposición por el 
docente a través del entorno virtual empleado en cada Universidad, como es en nuestro 
caso el Campus virtual de la Universidad de Alicante. 
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2. Evaluación por los compañeros de clase o coevaluación. 
Esta técnica se utilizaría respecto al trabajo realizado por el estudiante de forma mixta: 
autónomo y en grupo, al habérsele asignado previamente un grupo de trabajo para 
desarrollar una actividad concreta, que precisa de su aportación personal (búsqueda de 
materiales, esquematización, ingenio y originalidad a la hora de presentar el trabajo de 
grupo y elaborarlo). Nótese que esta aportación es susceptible de valorarse no sólo como 
competencia básica o específica (Bautista, Borges y Flores 2008: 179), sino también 
como competencia transversal (responsabilidad en el respeto a los plazos individuales y 
comunes, generosidad para compartir destrezas y genialidad en su caso, adaptabilidad y 
predisposición a la ayuda con el deseo de un beneficio común, etc.) (Martínez Almira 
y Vera Muñoz 2009: 724). 
3. Evaluación mediante pruebas intermedias. 
La finalidad perseguida es incentivar de manera constante a los alumnos, animándoles 
a intervenir, preparar exposiciones orales de trabajos desarrollados bajo acción tutoría! y 
resolver supuestos prácticos, a los que el docente otorgará una puntuación -predetermi-
nada en la guía docente en cuanto a su porcentaje respecto a la evaluación global- que 
será sumada con posterioridad a las restantes evaluaciones y fomentará, de este modo, 
su interés y participación como vía hacia la consecución de un mejor aprendizaje. 
El uso de las TIC en las tres fases evaluadoras mencionadas deviene imprescindible, en 
la medida en que facilitan la relación entre profesor-alumno y entre los propios alumnos, 
especialmente en lo que a la tarea evaluadora respecta. 
4. Evaluación final. 
Se presenta como parte de la evaluación global y consistiría, de acuerdo con la guía do-
cente diseñada y las fichas de las diferentes asignaturas atinentes al Derecho Financiero 
y Tributario, en la realización por parte de los alumnos de un examen, preferentemente 
oral, de preguntas de desarrollo sobre los distintos epígrafes del programa explicados 
y trabajados en clase. A nuestro parecer, la modalidad oral del examen reviste mayor 
idoneidad para evaluar la formación por competencias en el ámbito de las Ciencias 
Jurídicas y, concretamente, en lo que atañe al Derecho Financiero y Tributario, bien 
entendido que una de las competencias que se persigue que los alumnos adquieran es 
la capacidad de utilizar correctamente la terminología jurídica y el arte de la oratoria al 
margen, como es obvio, de otras competencias de índole conceptual. 
Al tratarse de un proceso de evaluación progresiva, debería informarse a los estudiantes 
(a través de la guía docente y ficha de la asignatura) de las diversas fases en las que se va a de-
sarrollar el sistema de aprendizaje y, de manera paralela, la evaluación, debiendo explicitarse 
cuáles serán las fórmulas evaluadoras y los efectos que dicha evaluación tendrá sobre su expe-
diente. En suma, abogamos por implementar un proceso evaluador del Derecho Financiero 
y Tributario que, a partir de la reflexión, forme al estudiante y lo capacite para saber cómo 
orientar y enriquecer su formación (Lara Ros 2007: 105). 
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Avanzándonos a la experimentación del modelo evaluador propuesto, podemos ya desta-
car el carácter positivo que tiene para los docentes el hecho de constituirnos en red, como cauce 
para compartir inquietudes metodológicas y distintas visiones de cómo afrontar el EEES. A 
estos efectos, haber podido contar con un foro como el que nos proporciona la herramienta de 
«trabajo en grupo» del Campus virtual de la Universidad de Alicante ha sido fundamental de 
cara a potenciar el cambio necesario para adaptarnos al nuevo paradigma educativo. Ahora bien, 
la innovación de la teoría y práctica de la enseñanza del Derecho Financiero y Tributario no está 
exenta de desventajas. Buena prueba de ello es el incremento de trabajo o sobrecarga evaluativa 
que el sistema a implantar conlleva para los estudiantes. Además, se exige una tutorización 0 
guía constante por parte del profesorado. Desde la perspectiva de los alumnos, la confianza en 
el método de aprendizaje se basa en el conocimiento rápido de resultados y en la consecución 
de metas, por lo que se reputa imprescindible que la retroalimentación sea igual de rápida que el 
proceso evaluador. El profesor necesitará para ello cierta ayuda complementaria, normalmente 
de carácter técnico (Martlnez Almira y Vera Muñoz 2009: 726). 
Sin lugar a dudas, será la inminente implementación de nuevas metodologías docentes 
en los próximos cursos académicos la que nos situará en posición de extraer conclusiones 
definitivas sobre la aplicación de proyectos de innovación así como del uso de las TIC en la 
órbita educativa, especialmente en relación con las técnicas evaluadoras. Cualesquiera que 
sean los resultados, que vaticinamos positivos, lo cierto es que, desde nuestro punto de vista, 
una reflexión acertada sobre la docencia del Derecho y la mejora continua de la misma ha de 
partir siempre del alumno y sus necesidades, así como de las necesidades del entorno laboral 
y social en el que se insertará posteriormente, aunando tecnología y pedagogía, de acuerdo 
con el espíritu de la Declaración de Bolonia. 
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